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mugeres en la India. 
f Una de las ú timas sesioues de 
•'dian institución» se ha lei'io 

Wemoi ia sobre la posición social 
.*du,ación de las íxiugores ma-
t'inasen la India, 
ía Mtímoria ha sido leída por 
^Hissar, mahometano que vive 

Í
provincia de Oude. 
trabajo de Syed-H isian resul-
' la «¿enana,» es decir el sitio 
lusion de las mahometanas, es 

pecado por éstas como un pri-
'* y no como una privación, 
sistema de la Zanana no tiene 

•̂ ¡̂ eto la reclusión d« las muje-
*ÍBo la satisfaooio« 4e sa deseo 
'guir una costumbre que tiene 

'*"3das raices en Oriente. Si la 
|Qit no fuese el re,sulta<lo de las 

Í
-upado (tes sociiiíles ée la niuger 
'eaetüua, en breve desaparecería 
s c^atUiubres.-
Zetiai¥aiDo es hija de la religión 
la ley, pero el tiempo y el uso 

umpWo te h>» d»do 4»s »pa-
'̂ 'as esterioresde una institución 
IJusa. 
^d-HaSsan reconoce que este 
•'̂ a es contrario á la higiene y 
"̂̂ yéfl la reclusión de la rauger 
'<* de salud y la degeneración én 
"«'stilínanes en la India. 
l*Pues de haber eXpuesto la s¡-
'•̂ '> de las friugerefs y las condi-
-.̂ dfesu educa» ion, S)ed Hassio 
***'íí dedal ando que la poligamia 
ptraria al e'spiritü dé It ley ma-
^*'aua, y que dtísaparfce gradu-U 
;*entie los musulmanes de la 
\ 

¿ Una ínuget terrible. 
^*-"Uerda el «PhreiioiogicalMoga-
¿*'a aptitud que tienen algunus 

'*'»s pdFa de.-<arrollar fiieritísco-
,''S eléctiicas, produci-íudo con 
,|*nts ixítensas id simple contacto 
"•̂ i como se exppi ¡menta en los 

J^^tüsj y otros peces. |lefi«re el 
» "^Una joven que posee esta fa-

/•«n alto grado; después de dos 
r^ estar euUi ma, «in poder de-

(j'̂ ^r los médicos la causa, reco-
* Sí'Iüd. adquiriendo desde esta 
• tal poder eléctrico, que no se 

.'^^ apretar la mano sin esperi-
\J Una fuerte conmoción en las 

«íg^aciones, la cual podía sentirse 
* ^ Por 20 personas que tuviesen 
* gp'*̂ ^ unidas; asi mismo poseía 
iHjj **! fuerza atractiva del hierro, 
JbL* '*̂ <íse un ei)érg¡co imán, y 
•rc4?'®je»€ia ufta iitfluencia muy 

*» refi**̂ *̂ ® '*^ personas y ani-
i'ÍQ^*%í«'»do fr'Ddmenos ejrtraor 

*í efeeüivament» son exac-
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Un entierro en el Japón 
Se han celebrado en Tokio los fu­

nerales de una jóv<ín princesa jipo-
ne^a, esposa de Nrtbeshima, auli 
guo dainio de Hizen y emb 'j <(̂ or del 
Japón en Italia. Este príncipe que 
es uno de los propitítarios mas licos 
del p lia, quiso que la cerernonia se 
celebriise con gran aptrato. 

A. la una de la tarda después de la 
celebración del servicio religioso que 
.«̂.T verifi óen el interior del pilatio 
y al cual solo asistieron los j vpone-
ses, un cortt jo imponente se puso 
en movimiento para acompañar á 
la difunta á la mansión de los mue> 
los. 

O ho mü^^cos precedían al corte­
jo ejecutando melodías ftmebres, con 
ítautas, clarinetes de bambú y otros 
ínslrumento?) japoneses, les seguían 
20 criados do la casa con largas pi­
cas, en cuyas puntas flotaban las 
banderas encarnadas y blancas con 
caracteres japoneses: doce portado­
res llevaban el féretro. Los féretros 
japoiieses son mas atosque largos, 
so forma es cuadrada, el cadáver es 
lá sentado; y la madera no tiene 
adornos tii pinturas; da modo que el 
féretro pare'-e una caja ordinaria. 

Un largo sudario blanco envuelve 
el cadáver; entre las manos tiene 
una íguiroaldade rosas y en la fren­
te un pedazo de papel blanco corta­
do en forma de triángulo. 

Seguían al féietro 20 parientes de 
la difunta con ramos de flores artifí 
cialeseiicaftiaáasy blancas. 

Venían deápúes; ocho sacerdotes 
pireciídidos por el pontífice vestidos 
dé seda biancí, con sombreros abar 
quinados por detrás. Lo mismoqu*' 
eu China, el blanco es en el Jap'>nel 
signo (le ¡uto. S guian á los sacerdo 
tes los individuos de la familia en 
carruajes europeos. Los hombres 
vestiati de frac. 

Una hiler I interminable de carrua 
jes y de djínsksi-hasse estenilíaátra 
vés de las c-ilies y plazas, y cotíte-
nía á los más altos personajes de la 
capital con sus brillantes unifor­
mes. 

Al llegar al cementerio, los sacer­
dotes da pQsíta»}u d dante del sarco 
fago, encima de una mesa, arroz, 
pescados, legumbres y frutas. A! ter 
minar la ceremonia todas las ofren­
das fueron distribuidas entro los po 
bres. 

El pontífice prohíiricíó la oración 
fúnebre, trazando con frases elocuen 
tes 'a vida de la piííicesa: al termi­
nar aplaudió y todos los asistentes 
le imitaron, estos aplausos son una 
invocación ala divinidad. 

Terminada la ĉ  remonia, los sa­
cerdotes, la familia, los ministros y 
los asistentes desfílafotí ante el fére­
tro depositando en una mesa flores 
yramas áeárbol en señal de re­
cuerdo. 

Cuando el féretro descendió á la 

tumba, el cortejo fúnebre abandonó 
ei eeraenterio d<'spue3 de liabnr sa-
lü%do al principe ya los miembios 
defa farniür). 

Un libro chino .̂  
El hibrari Journal, óigano de la 

Asociación de los bibliotecaí ios ame­
ricanos é ingleses, publica algunos 
"dtí'ullies curiosos sobre la gran enci­
clopedia china que posee el Briiih — 
Museuin de Londres, 

«Lus chinos dice e: periódico men 
ciouado, son muy afi íonadusá estas 
obras eiicíclopédioiis que restimen 
todo el coi.junto de las ciencias. En 
el siglo IX se hizo en China una 
gran enciclopedia de 200 vuiúmenes. 
Este trabajo fué en breve eclipsado 
por el que ordenó el emperador 
Yogng—Log, que formó ei proyecto 
de reunir en una sola obra todos los 
libros pub icados hasta su reinado 
Sd emplearon en este trabajo 2.169 
purtonas, y la enciclopedia formaba 
un conjunto de 60 volúmenes, que 
Cüuienian 22,877 obras. El empera­
dor queiía imprimir la obra pero 
renunció á su propósito. En el cole­
gio de Han- in se conserva un ejem 
piar manuscrito de este trabajo mo­
numental. 

Todas estas empresas palidecen al 
iadcide la del eotperndor Kaughl. La 
eiicielopiídia reunida bajo las auspi­
cios de este soberano, es conocida 
con el nombre de Shuh Zhih Cheng 
y fué su editor Thang Ziug Sih, que 
falleció en 1745. 

La compilación se hizo con arre­
glo ala clasificaciun del emperador 
y se destinaron á cada ciencia cierto 
número de libros ó ÍLuaw, formando 
cada dos Kuan, un volumen. Abren 
la marcha la astronomía y las mate­
máticas, con 100 ^uan ó cintu nta 
Volúmenes. La descripción dei ím-
pi-rio chino conprenile 1544 Kuan ó 
I7á vo úmenes. L^ serie coiisagrida 
é, la educación, 150 volúmenes. En 
fin la coiec-áon compr nde 10.000 
Kuan ó 5.000 volúmenes. 

Para imprimirla se tundieron ti­
pos móviles qu contenían 250.000 
piezas de cobre. E-̂ toS lij>os se con­
servaron mucho tiempo en la sala de 
los Héroes de la guerra. El empera­
dor King-Lonng, viendo que desapa­
recían bUCi'Sivamenttí las piezas de 
cobre, las convirtió en moneda, (des 
truyendo así una obra verdadera­
mente monumental,. 

El Biitish M-nseum ha adquirido 
un ejemplar completo de esta enci­
clopedia, verdadero lesoro que U en­
vidiarán todjS las bibliotecas del 
mundo. 

DANIEL GARCÍA, 

SFAX. 

SíaxóSfakes, que acaba de sufrir 
los efectos de un bombardeo por dos 
buques acorazados, es una de lasprín 
cipales ciudades de la regencia de 

Ttímz Biíia'la por el golfo de Ga-
bé-<, a 225 ki ómetros SO. de la ca­
pital, cuenta con Una potilacion da 
16 000 habitantes. Está dividida en 
dos r-giones limitadas por una mu­
ralla. La ciud id de arriba ó musul­
mana y la ciudad baja ó raaií.ima, 
put;s que eu ella so encuent"-» el 
pueito. Alrededor se esii.-nde un 
muro almenado y flanqueado por 
torres cuadradas y redondas, y al 
qu • dan acceso cinco puert s. 

LaKasbih, ó sea laciudadela cu­
yas murallas son iinchísimis, está 
defendida por un gran número de 
caiioues de fundición muy antigua. 
Una torre alta, llamada el «Nadour» 
(observatorio), d'^mina toda la ciu­
dad. Desde su último cuerpo se con­
templa el magnífico panorama dejar 
diñes, que circundan á Sfax y golfo 
que baña las orillas de las istus Ker-
henan. 

Desde la cíadad musulmana, que 
cuenta cinco mezquitas, multitud da 
c 'pillas y tres colegios, se baja por 
una pendiente bastante fácil al ba­
rrio franco ó ciudad de abajo, que 
lame la rada, y en la cual se hallan 
la iglesia católica y una sinagoga. 

Esta parte está prot-jida por dos 
baterías; siendo la más importante 
la llamada de ios cuarenta. Sfax ca­
lece de fuentes;el aguado que se pro 
Veen ios vecinos se saca de las cis­
ternas particulares, de que están pro 
vistas todas las casas y todos los edi 
ficios públicos. 

EKisitíu además, en las afueras 
dos grandes depósitos situados á po 
ca dí-tancia y un üireccíon Nune, y 
aún mas próximo álas muiallas un 
ancho espacio llamado «El Socorro» 
que contiene centenares do algibes 
fundados y ,-Qstenidus por mandas 
piadosas. 

Los jai diñes que rodean la ciii-
daJ cuu un círculo de verdura es« 
tan separados lü."* unos de ios otros 
por «cactuíoy sembrados de cérea 
les y de ái boles frutales. Una habi­
tación cuadrad* se encuentra en el 
centro de estos jardines que se rie­
gan por medio de norias. 

En n>edio de estos bosques de oli­
vos de palmera y de uaea-tty<tH¡ es 
donde veranean los sfaxianos. Allí 
se cultiva en tibundaiici* el jazmín, 
los melones y los pepinos llamados 
«sf kuus,» que gozan de uUa gran' 
fama en la legencía, y aun se cree 
que han dado a Sfax su nombre ac­
tual que signiíioa la ciudad de los 
«síokuus.» 

Z~~~"_ CRÓNICA. _"^ 

Ha salido del puerto de Lisboa la 
escuadra de iustruccion al mando 
del contralmirante Sr. Polo de Ber­
nabé, ton lumbo al Ferrol, donde 
permanecerá durante la estancia del 
monarca. 


